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Resumen 

Introducción: El inicio en el consumo de drogas suele ocurrir durante la juventud de las personas, debido a 
motivos como la curiosidad y el afán por experimentar. Objetivo: Este trabajo tuvo como finalidad analizar una 
selección de estudios recientes que abordan y resaltan los motivos intrínsecos de curiosidad y de expansión 
vinculados al consumo de drogas. Método: Se llevó a cabo una búsqueda bibliográfica con el propósito de 
seleccionar artículos en función de una serie de criterios establecidos. Un total de 32 artículos fueron incluidos 
en la revisión para su posterior evaluación. Resultados: El motivo intrínseco más frecuentemente reportado en 
los estudios fue el de curiosidad (62.5%), seguido por los motivos de expansión (56.25%), que implican la 
experimentación, la autoexploración y la búsqueda de una compresión más profunda. Conclusiones: Que la 
curiosidad se sitúe como uno de los principales motivos entre la población para el acercamiento a las drogas 
constituye un dato de crucial importancia con vistas a la elaboración de programas que fomenten el 
conocimiento y que disipen la incertidumbre propia de los jóvenes, especialmente de los que son adolescentes, 
dado que es la etapa vital en la que se suele dar el primer contacto con estas sustancias. 

Abstract 

Introduction: The beginning of drug use usually occurs during the youth of people, due to reasons such as 
curiosity and the desire to experiment. Objective: The goal of this work was to analyze a selection of recent 
studies that address and highlight the intrinsic motives of curiosity and expansion linked to drug use. Method: A 
bibliographic search was performed with the purpose of selecting articles based on a series of established 
criteria. A total of 32 articles were included in the review for further assessment. Results: The intrinsic motive 
most frequently reported in the studies was curiosity (62.5%), followed by expansion motives (56.25%), which 
involve experimentation, self-exploration and the search for deeper understanding. Conclusions: The fact that 
curiosity is one of the main reasons for the initiation of drug use among the population is crucially important 
information for the development of programs that promote knowledge and dispel the uncertainty of young 
people, especially of those who are adolescents, since it is the vital stage in which the first contact with drugs 
usually occurs. 
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Introducción

Woodworth (1899) destacó el papel de los impulsos internos que activan el movimiento y que lo conducen hacia 
una dirección. Maslow (1943) explicó la motivación como el resultado derivado del intento por satisfacer las 
necesidades básicas que influyen en el comportamiento a través de una presión interna. Más recientemente, 
Wasserman & Wasserman (2020) describieron la motivación como una fuerza interna que dimana de la lucha 
entre los distintos estados mentales y que genera un grado variable de inclinación por ejecutar una conducta 
dirigida a un objetivo. De acuerdo con estas concepciones, se puede afirmar que la motivación es una variable 
interna que no es objetivamente mensurable, sino que debe ser inferida en base al comportamiento, pues 
requiere cierto nivel de actividad que se mantiene como consecuencia de la propia dinámica motivacional. 

La motivación intrínseca se produce cuando el comportamiento está impulsado por el propio valor de realizar 
una actividad y cuando ésta persiste sin estímulos extrínsecos que la justifiquen, ya que constituye un fin en sí 
mismo que se persigue por puro agrado o interés (Deci, 1975; Locke & Schattke, 2019). Por ende, se trata de una 
motivación exenta de incentivos contingentes al comportamiento, debido a que el motivo desencadenante de la 
conducta procede exclusivamente de la persona y no de una recompensa externa (Legault, 2016; Rheinberg, 
2020; Ryan & Deci, 2000). Es posible explicar la motivación intrínseca en función de necesidades e inquietudes 
psicológicas (Di Domenico & Ryan, 2017; Morris et al., 2022; Weiner, 2006), como la curiosidad, la búsqueda de 
novedad o el propio afán por experimentar, que representan el deseo intrínseco de conocimiento y suscitan 
comportamientos exploratorios que pueden alcanzar un elevado grado de estimulación (Deci & Ryan, 2000; Deci 
& Vansteenkiste, 2004; Hunt, 1965; Kashdan, 2004; Kidd & Hayden, 2015; Lowenstein, 1994; Murayama, 2022; 
Oudeyer & Kaplan, 2007; Zuckerman, 1984). 

El consumo de drogas es tan antiguo como la humanidad misma (Crocq, 2007). Históricamente, las drogas se han 
vinculado con rituales mágicos, celebraciones y acontecimientos sociales (Escohotado, 1989). Con el paso del 
tiempo su uso se ha generalizado, por lo que actualmente se concibe como una práctica común, normalizada e 
incluso rutinaria (Boden & Day, 2023). Por ello, constituye un fenómeno social y sanitario que afecta a millones 
de personas en todo el mundo, acarreando consecuencias negativas de considerable dimensión, no solo para los 
consumidores, sino también para sus familias y comunidades (OEDT, 2021). La etapa de inicio en el consumo de 
drogas suele ocurrir durante la juventud de las personas, fruto de una motivación influida por un conjunto de 
factores de riesgo individuales y contextuales (Botvin & Botvin, 1992; Jordan & Andersen, 2017; Simons et al., 
2005; Smit et al., 2015; Woicik et al., 2009). Al respecto, diversos estudios sugieren que algunos de los principales 
motivos intrínsecos vinculados al consumo de drogas son la curiosidad y los motivos de expansión, que 
contemplan el deseo por experimentar nuevas sensaciones, la expansión de la conciencia, el autoconocimiento, 
el desarrollo de la creatividad o la búsqueda de una comprensión más profunda (Attila et al., 2023; Basedow & 
Kuitunen-Paul, 2022; Benschop et al., 2020; Bowker, 1977; Bresin & Mekawi, 2019; Kaasik & Kreegipuu, 2020; 
Kamali & Steer, 1976; Lindgren et al., 2010; Marqués et al., 2013; Racz, 2008; Simons et al., 1998; Wade et al., 
2021; Wieczorek et al., 2022; Witteveen et al., 2006). 

El objetivo del presente trabajo fue realizar una revisión de estudios recientes que abordan y resaltan los motivos 
intrínsecos de curiosidad y de expansión vinculados al consumo de drogas. En este sentido, conviene enfatizar la 
necesidad de visibilizar el componente intrínseco presente en las conductas dirigidas al uso de las distintas 
sustancias existentes, especialmente en lo que respecta a jóvenes y a consumidores incipientes. 

Método 

En el procedimiento de revisión empleado se consideraron de manera flexible varias de las pautas establecidas 
en la guía PRISMA (Page et al., 2021). La principal base de datos consultada para la búsqueda de artículos fue 
PubMed, aunque también se examinaron otras fuentes bibliográficas secundarias con la finalidad de ampliar el 
alcance de la revisión. La estrategia de búsqueda implicó el uso de las siguientes palabras clave: (drug) AND 
(expansion OR curiosity OR intrinsic) AND (motives). En PubMed, se aplicó el filtro «free full text» y se limitó la 
búsqueda a un periodo de diez años (2014-2023). No se establecieron restricciones idiomáticas. Las acciones 
relativas a la identificación, al cribado y a la selección de artículos se realizaron durante el periodo comprendido 
entre el 15 de junio y el 3 de julio de 2023.  
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Los criterios de exclusión establecidos fueron: 1. Estudios que utilizan modelos o experimentos con animales. 2. 
Estudios sobre aspectos fisiológicos, neurológicos o farmacológicos. 3. Estudios que no tratan sobre el consumo 
de drogas. 4. Artículos no originales (capítulos de libro, revisiones o meta-análisis). Los criterios de inclusión 
establecidos fueron: 1. Estudios que evalúan, analizan o consideran motivos intrínsecos de curiosidad y/o de 
expansión. 2. Estudios que exponen resultados o conclusiones sobre dichos motivos. 

Resultados

Con el uso de las palabras clave previamente mencionadas, se identificaron un total de 1108 artículos en las 
fuentes bibliográficas consultadas (1081 en PubMed). Los artículos recuperados fueron examinados atendiendo 
a su título y a su resumen, en primera instancia, y se descartaron 1050 de acuerdo a los criterios fijados. Los 58 
artículos restantes se revisaron por medio de la lectura de todo su contenido y se descartaron 26 en función de 
los parámetros de elegibilidad establecidos. Por consiguiente, 32 artículos fueron finalmente seleccionados para 
su incorporación al presente estudio. En la Figura 1 se representa una síntesis del proceso de búsqueda y 
selección de los artículos incluidos en esta revisión. 

Figura 1. Diagrama de flujo sobre la búsqueda y la selección de artículos 

De los 32 artículos seleccionados para su posterior análisis, se extrajeron los siguientes datos: autoría, año de 
publicación, tamaño de muestra, género y edad de los participantes, tipo de estudio y diseño, contexto 
geográfico, sustancias estudiadas, y principales resultados y conclusiones en relación a los motivos intrínsecos 
para el consumo de drogas. En la Tabla 1 se muestran las características evaluadas de los estudios seleccionados. 
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Tabla 1. Características evaluadas de los estudios seleccionados. 

Autoría y 
año 

Participantes, tipo de 
estudio y diseño 

Contexto geográfico y 
tipo de droga 

Resultados y conclusiones (motivos intrínsecos) 

Banes et al. 
(2014) 

n= 74 (66% hombres, 34% 
mujeres). Edad media: 
37.7 años. 

Cuantitativo, longitudinal. 

Estados Unidos. 

Cannabis. 

Los motivos iniciales para el consumo no 
predijeron los resultados posteriores al 
tratamiento con la excepción de los motivos de 
expansión. 

Las reducciones en los motivos de expansión se 
asociaron con un peor resultado del tratamiento, 
ya que aumentaban los síntomas de dependencia, 
pero no se relacionaban con la frecuencia de uso. 

Bonar et al. 
(2014) 

n= 396 (67% hombres, 33% 
mujeres). Edad media: 
34.8 años. 

Cuantitativo, longitudinal. 

Medio oeste de Estados 
Unidos. 

Cannabinoides 
sintéticos («spice» y 
«K2»). 

Los participantes declararon múltiples motivos 
para el consumo de cannabis sintético. Entre los 
principales se encontraban la curiosidad (91%) y la 
búsqueda de conocimientos y de una comprensión 
más profunda (23%). 

Hecimovic 
et al. (2014) 

n= 177 (59.3% hombres, 
40.7% mujeres). Edad 
media: 27.4 años. 

Cuantitativo, transversal. 

Halifax (Canadá). 

Cannabis. 

Un 96% de los participantes respondieron que 
habían consumido cannabis por curiosidad, un 74% 
que lo habían hecho para expandir la conciencia y 
un 62% por estar abiertos a nuevas experiencias. 

De los cuatro factores de la personalidad que 
estaban asociados a la motivación para consumir 
drogas, el factor de búsqueda de sensaciones 
correlacionó positivamente con los motivos de 
expansión. 

Nodora et 
al. (2014) 

n= 878 (50% hombres, 50% 
mujeres). Intervalo de 
edad: 10-13 años. 

Cuantitativo, longitudinal. 

Estados Unidos. 

Tabaco. 

Al inicio del estudio, un 15.2% de la muestra que 
no había probado el tabaco antes, informó sentir 
curiosidad por fumar. 

El motivo de curiosidad mejora significativamente 
la identificación y la clasificación de los 
adolescentes que son susceptibles de 
experimentar con el tabaco. 

Portnoy et 
al. (2014) 

n= 24658 (sin especificar). 
Edad media: no definida. 

Cuantitativo, transversal. 

Estados Unidos. 

Tabaco (en sus distintas 
formas de consumo). 

El 30% de los jóvenes de la muestra sentían 
curiosidad por consumir tabaco. 

La exposición a la publicidad está asociada con la 
curiosidad. 

Wu et al. 
(2014) 

n= 318 (57.5% hombres, 
42.5% mujeres). Intervalo 
de edad: 13-15 años. 

Cuantitativo, transversal. 

Hong Kong (China). 

Drogas ilícitas. 

En cuanto a las recompensas intrínsecas, los 
estudiantes consumían drogas para satisfacer la 
curiosidad. 

Los motivos intrínsecos se relacionaron en mayor 
grado con los encuestados que mostraban una 
intención explícita por tomar drogas. 

D’Amico et 
al. (2015) 

n= 8214 (50.2% hombres, 
49.8% mujeres). Edad 
media: 13 años. 

Cuantitativo, longitudinal. 

Sur de California 
(Estados Unidos). 

Cannabis. 

La curiosidad era el factor predominante para el 
inicio en el consumo de cannabis en adolescentes 
de secundaria. 

La exposición a los anuncios sobre cannabis 
medicinal se asoció con la intención de uso real. 

Foster et al. 
(2015) 

n= 167 (58.1% hombres, 
41.9% mujeres). Edad 
media: 28.7 años. 

Cuantitativo, longitudinal. 

Estados Unidos. 

Alcohol, cannabis y 
tabaco. 

Los motivos de expansión correlacionaron 
positivamente con el consumo de alcohol y de 
cannabis, pero correlacionaron negativamente con 
el consumo de tabaco. 

Werb et al. 
(2015) 

n= 226 (67.7% hombres, 
32.3% mujeres). Edad 
media: 22 años. 

Cuantitativo, transversal. 

Vancouver (Canadá). 

Metanfetamina, 
cocaína, heroína y otras 
drogas inyectables. 

La búsqueda de sensaciones, como rasgo de 
personalidad, puede estar asociado con el inicio en 
la administración de drogas inyectables y esta 
relación puede estar mediada por el uso de otras 
drogas no inyectables. 
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Blevins et 
al. (2016) 

n= 252 (68% hombres, 32% 
mujeres). Edad media: 
15.8 años. 

Cuantitativo, longitudinal. 

Seattle (Estados 
Unidos). 

Cannabis. 

Al inicio del estudio, la «experimentación» fue uno 
de los motivos entre los jóvenes para el consumo 
de cannabis. 

Los motivos de expansión pueden conducir a un 
mayor uso del cannabis, pero no necesariamente a 
un consumo problemático. 

Massad et 
al. (2016) 

n= 83 (50.6% hombres, 
49.4% mujeres). Intervalo 
de edad: 16-24 años. 

Cualitativo, transversal. 

Cisjordania (Palestina). 

Alcohol, cannabis, 
cocaína, heroína, 
éxtasis, drogas de 
síntesis y alucinógenos. 

Los participantes del estudio declararon que uno 
de los principales motivos para el consumo de 
alcohol y de drogas ilícitas fue la curiosidad. 

Patrick et 
al. (2016) 

n= 4066 (sin especificar). 
Edad media: no definida. 

Cualitativo, transversal. 

Estados Unidos. 

Vaporizadores y 
cigarrillos electrónicos 
(nicotina y otras 
sustancias). 

Respecto a los vaporizadores y cigarrillos 
electrónicos, el motivo de uso más común entre los 
jóvenes fue el de «experimentar» (53%). 

En general, los resultados sugieren que las 
decisiones de los adolescentes en cuanto a 
«vapear» se basan principalmente en la curiosidad. 

Bonar et al. 
(2017) 

n= 95 (48.4% hombres, 
51.6% mujeres). Edad 
media: 22 años.  

Cualitativo, longitudinal. 

Flint (Estados Unidos). 

Cannabis. 

Los motivos de expansión no se asociaron 
significativamente con un mayor consumo diario 
de cannabis. 

Lee et al. 
(2017) 

n= 526 (48% hombres, 52% 
mujeres). Edad media: 
18.9 años. 

Cuantitativo, longitudinal. 

Estados Unidos. 

Alcohol y cannabis. 

El consumo de cannabis correlacionó 
positivamente con los motivos de expansión. 

El consumo regular de cannabis predice un 
aumento de los motivos de expansión y viceversa. 

Buckner et 
al. (2018) 

N=98 (88.2% hombres, 
11.8% mujeres). Edad: >18 
años. 

Cuantitativo, transversal. 

Sur de Estados Unidos. 

Cannabis. 

Tras una sanción por violación de las políticas del 
uso de cannabis en el campus universitario, los 
participantes que presentaron motivos de 
expansión siguieron consumiendo, a diferencia de 
los participantes que declararon otro tipo de 
motivos. 

Los motivos de expansión pueden desempeñar un 
papel importante en el uso continuo de cannabis, 
por lo que los consumidores podrían beneficiarse 
de técnicas de intervención destinadas a expandir 
la conciencia. 

Margolis et 
al. (2018) 

n=17711 (sin especificar). 
Edad media: no definida. 

Cuantitativo, transversal. 

Estados Unidos. 

Cigarrillos electrónicos 
(nicotina y otras 
sustancias). 

Entre los jóvenes encuestados que nunca habían 
consumido tabaco antes, un 25.4% sentían 
curiosidad por probar los cigarrillos electrónicos. 

Los jóvenes expuestos a la publicidad sobre los 
cigarrillos electrónicos sienten más curiosidad 
sobre este producto que los no expuestos. 

Simonienko 
et al. (2018) 

n= 50 (84% hombres, 16% 
mujeres). Edad media: 28 
años. 

Cuantitativo, transversal. 

Polonia. 

Cannabis y estimulantes. 

El principal motivo para el consumo de cannabis y 
estimulantes entre personas con esquizofrenia fue 
la curiosidad y, en menor grado, la expansión de la 
conciencia.  

Soussan et 
al. (2018) 

n= 613 (83.5% hombres, 
16.5% mujeres). Edad 
media: 27.6 años. 

Cualitativo, transversal. 

Transnacional (Estados 
Unidos, Reino Unido, 
Canadá, Suecia, Países 
Bajos, Australia, 
Alemania, Finlandia, 
Francia, Polonia). 

Alucinógenos, 
estimulantes, drogas 
disociativas, 
tranquilizantes, 
cannabinoides sintéticos 
y opioides. 

Algunos de los principales motivos descritos para 
el consumo de drogas fueron la curiosidad, el 
interés personal por los efectos, la búsqueda de 
novedad, la autoexploración, el crecimiento 
personal y la expansión de la conciencia. 
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Baluku & 
Wamala, 
(2019) 

n=125 (81.6% hombres, 
18.4% mujeres). Edad 
media: 27.4 años. 

Cualitativo, transversal. 

Kampala y Mbale 
(Uganda) 

Drogas inyectables 
(heroína y cocaína). 

La curiosidad resultó ser uno de los motivos 
declarados por los participantes para el inicio en la 
administración de drogas inyectadas (transición 
desde el consumo regular de otra droga no 
inyectada). 

Basándose en otros estudios, los autores sugieren 
que la curiosidad en sí misma no es suficiente para 
influir en la transición de una droga a otra, ya que 
se trata de un proceso complejo sujeto a otros 
factores. 

Biolcati & 
Passini, 
(2019) 

n= 356 (38.2% hombres, 
61.8% mujeres). Edad 
media: 25.7 años. 

Cuantitativo, transversal. 

Italia. 

Alcohol, cannabis, 
cocaína, MDMA, heroína 
y medicamentos 
psiquiátricos. 

Solo se comparó el consumo de alcohol y el de 
cannabis, ya que únicamente seis participantes 
declararon utilizar otras drogas distintas. 

Los motivos de expansión fueron 
significativamente mayores para el consumo de 
cannabis. 

Chan et al. 
(2019) 

n=103 (50.5% hombres, 
49.5% mujeres). Intervalo 
de edad: 11-70 años. 

Cualitativo, transversal. 

Hong Kong (China). 

Metanfetamina, 
cocaína, ketamina, 
heroína, 
benzodiacepinas, 
cannabis y éxtasis. 

Uno de los principales motivos para el consumo de 
drogas fue la curiosidad (8.7%). 

Gentzke et 
al. (2019) 

n=17846 (50.4% hombres 
y 49.6% mujeres). Edad 
media: no definida. 

Cuantitativo, transversal. 

Estados Unidos. 

Tabaco (fumado en pipa 
de agua). 

Entre los estudiantes que nunca habían consumido 
tabaco antes, el 29.1% tenían curiosidad por 
probar la pipa de agua y eran susceptibles de 
hacerlo. 

Entre los estudiantes que ya habían consumido 
tabaco antes, el 57.5% tenían curiosidad por 
probar la pipa de agua y eran susceptibles de 
hacerlo. 

Hess & de 
Almeida, 
(2019) 

n=46 (100% mujeres). 
Edad media: 31 años. 

Cuantitativo, transversal. 

Porto Alegre (Brasil). 

«Crack». 

La curiosidad fue el motivo más frecuente para el 
consumo de «crack» por primera vez (78.3%). 

Davis et al. 
(2020) 

n= 1078 (49% hombres, 
51% mujeres). Edad media: 
15.4 años. 

Cuantitativo, transversal. 

Reservas indias de los 
Estados Unidos (excepto 
Oklahoma). 

Cannabis. 

Los jóvenes de etnia blanca presentaron más 
motivos de expansión para consumir cannabis que 
los jóvenes de etnia india americana. 

Los principales motivos de expansión declarados 
fueron la búsqueda de conocimientos y de una 
comprensión más profunda. 

Khouja et 
al. (2020) 

n=3994 (36% hombres, 
64% mujeres). Edad media: 
23 años. 

Cuantitativo, longitudinal. 

Reino Unido. 

Tabaco, vaporizadores y 
cigarrillos electrónicos 
(nicotina y otras 
sustancias). 

La curiosidad fue el motivo más común para 
«vapear» entre los jóvenes (51%). 

«Vapear» por curiosidad se asoció con una 
probabilidad más baja de seguir «vapeando» y con 
una probabilidad más alta de seguir fumando. 

Patterson 
et al. (2020) 

N= 3418 (36.2% hombres, 
63.8% mujeres). Edad 
media: 20.7 años. 

Cuantitativo, longitudinal. 

Estado de Georgia 
(Estados Unidos). 

Alcohol y cannabis. 

Los motivos de expansión correlacionaron con 
todos los demás motivos para el consumo de 
alcohol y de cannabis, excepto con los motivos 
para el consumo de cannabis ligados a la mejora y 
a la conformidad. 

Los motivos de expansión constituyen un predictor 
para el consumo regular de cannabis. 

Shahbazi 
Sighaldeh 
et al. (2020) 

N=19 (sin especificar). 
Edad media: 35 años. 

Cualitativo, transversal. 

Golestán (Irán). 

Metanfetamina. 

La curiosidad fue el principal motivo declarado 
para consumir metanfetamina por primera vez. 

Los participantes alegaron que la curiosidad incita 
a los jóvenes a probar nuevas drogas. 
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Silveira et 
al. (2020) 

N=5325 (52.5% hombres, 
47.5% mujeres). Intervalo 
de edad: 18-24 años. 

Cuantitativo, longitudinal. 

Estados Unidos. 

Tabaco, alcohol, 
cannabis, cocaína, 
heroína, inhalantes, 
alucinógenos, fármacos 
sin receta. 

La búsqueda de sensaciones constituye un factor 
de riesgo para el inicio en el consumo de tabaco y 
de otras sustancias. 

Addison et 
al. (2021) 

N=70 (47.5% hombres, 
52.5% mujeres). Intervalo 
de edad: 19-62 años. 

Cualitativo, transversal. 

Noreste de Inglaterra. 

Anfetamina, 
metanfetamina y 
MDMA. 

La curiosidad y la tendencia a experimentar fueron 
dos de los principales motivos que influyeron en los 
participantes para iniciar el consumo de drogas. 

Hasan et al. 
(2021) 

N= 518 (65.6% hombres, 
34.4% mujeres). Intervalo 
de edad: 18-24 años. 

Cuantitativo, transversal. 

Karachi (Pakistán). 

Cannabis. 

El 51.4% de los participantes declararon que la 
curiosidad fue el motivo que les condujo a iniciarse 
en el consumo de cannabis. 

Mahu et al. 
(2021) 

N= 138 (65.9% hombres, 
34.1% mujeres). Edad 
media: 40.2 años. 

Cualitativo, transversal. 

Halifax y Montreal 
(Canadá). 

Tabaco, alcohol, 
cannabis, cocaína, 
anfetaminas, «crack», 
heroína, alucinógenos y 
fármacos recetados. 

Las drogas cuyo consumo correlacionó en mayor 
medida con los motivos de expansión fueron el 
cannabis, seguido de los estimulantes y de los 
opioides.  

Martz et al. 
(2022) 

N= 11864 (52.1% hombres, 
47.9% mujeres). Intervalo 
de edad: 9-10 años. 

Cuantitativo, transversal. 

Estados Unidos. 

Tabaco, alcohol y 
cannabis. 

El 10.62% de la muestra informó sentir curiosidad 
por consumir alcohol, el 9.72% por consumir 
tabaco y el 2.42% por consumir cannabis. 

Los niños mostraban un mayor nivel de curiosidad 
que las niñas por consumir tabaco, alcohol y 
cannabis. 

En cuanto al género y a la edad de los participantes, en tres de los estudios no se especificaron detalles sobre la 
distribución por género y tampoco se estableció la edad (Margolis et al., 2018; Patrick et al., 2016; Portnay et al., 
2014). Asimismo, en el estudio de Shahbazi Sighaldeh et al. (2020) no se especificó la distribución por género de 
los participantes, pero sí la edad; mientras que en el estudio de Gentzke et al. (2019) se concretó la distribución 
por género, pero no se aportó ningún dato referente a la edad. Por tanto, en un 84.4% de los estudios sí se 
especificaron estos dos parámetros. También en relación a la edad de los participantes, un 18.75% de los estudios 
se centraron en poblaciones con una edad por debajo de los 16 años (Blevins et al., 2016; D´Amico et al., 2015; 
Davis et al., 2020; Martz et al., 2022; Nodora et al., 2014; Wu et al., 2014). 

De los estudios seleccionados, un 71.88% fueron de tipo cuantitativo, por lo que el 28.12% restantes fueron de 
tipo cualitativo. De entre todos ellos, un 65.62% utilizaron el diseño transversal y un 34.38% el diseño 
longitudinal. Aunando estos dos parámetros, un 40.62% de los estudios fueron cuantitativos transversales, un 
31.25% cuantitativos longitudinales, un 25% cualitativos transversales y un 3.12% cualitativos longitudinales. 

Con respecto al contexto geográfico de los estudios seleccionados, un 53.12% se realizaron en Estados Unidos, 
un 9.4% en Canadá, un 6.25% en Reino Unido, un 6.25% en China y un 3.1% en cada uno de los siguientes países: 
Brasil, Irán, Italia, Pakistán, Palestina, Polonia, Uganda y contexto transnacional. De esta forma, un 62.5% de los 
estudios utilizaron una muestra de participantes de Norteamérica, un 15.62% de Asia, un 12.5% de Europa, un 
3.1% de Suramérica, un 3.1% de África y un 3.1% de varios continentes (Norteamérica, Europa y Oceanía). 

Los estudios identificaron las siguientes drogas: cannabis (53.12%), tabaco y nicotina (31.25%), alcohol (25%), 
cocaína (21.87%), heroína (21.87%), metanfetamina (12.5%), alucinógenos (12.5%), benzodiacepinas y otras 
drogas de farmacia (12.5%), éxtasis (6.25%), cannabinoides sintéticos (6.25%), anfetaminas (6.25%), MDMA 
(6.25%), «crack» (6.25%), ketamina y otras drogas disociativas (6.25%), inhalantes (3.12%) y drogas de síntesis 
(3.12%). Pese a la clasificación realizada, en varios estudios no se especificaban con claridad las drogas incluidas 
y se referían a éstas como alucinógenos (Mahu et al., 2021; Massad et al., 2016; Silveira et al., 2020; Soussan et 
al., 2018), medicamentos o drogas de farmacia (Biolcati & Passini, 2019; Mahu et al., 2020; Silveira et al., 2020), 
estimulantes (Simonienko et al., 2018; Soussan et al., 2018), drogas inyectables (Werb et al., 2015), opioides 
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(Soussan et al., 2018), tranquilizantes (Soussan et al., 2018), drogas disociativas (Soussan et al., 2018), 
cannabinoides sintéticos (Soussan et al., 2018), inhalantes (Silveira et al., 2020), drogas de síntesis (Massad et 
al., 2016), o simplemente drogas ilícitas (Wu et al., 2014). 

El motivo intrínseco más frecuentemente reportado en los estudios fue el de curiosidad (62.5%), seguido por los 
motivos de expansión (56.25%), que implican la experimentación, la expansión de la conciencia, el crecimiento 
personal, la autoexploración y la búsqueda de conocimientos y de una compresión más profunda. Un 81.25% de 
los estudios resaltaron un único motivo intrínseco, mientras que un 18.75% de los mismos contemplaron tanto 
la curiosidad como los motivos de expansión. 

Discusión y conclusiones

El objetivo del presente trabajo fue realizar una revisión de investigaciones recientes que contemplan los motivos 
intrínsecos de curiosidad y de expansión vinculados al consumo de drogas. De acuerdo con los resultados 
obtenidos, es plausible afirmar que el consumo de las distintas drogas existentes constituye un problema global 
creciente que está asociado a parámetros sociodemográficos (Lamptey, 2005). Cuatro estudios no especifican la 
distribución por género, lo cual constituye un indicador de desigualdad. En general, se ha reportado que los 
hombres son más propensos a involucrarse en el consumo de alcohol y de cannabis, exhibiendo tasas más altas 
(Karila et al., 2014; Keith et al., 2015; Mader et al., 2019; Martz et al. 2022; Patterson et al., 2020). Un aspecto 
esencial para el diseño de medidas preventivas y de tratamiento es identificar a sus participantes por género, así 
como por otros datos descriptivos, siendo primordial la visualización de los distintos colectivos. Asimismo, cuatro 
de los estudios evaluados no reportaron la edad de los participantes, hecho que, indudablemente, produce una 
limitación importante respecto a la interpretación de sus resultados. La edad de los participantes es un factor 
que juega un papel clave en la motivación para el inicio en el consumo de drogas. Los individuos jóvenes suelen 
manifestar una inclinación hacia la exploración activa motivada por la curiosidad y caracterizada por tendencias 
impulsivas, mientras que sus sistemas de valores continúan en proceso de formación (Howard & Zibert, 1990; 
Swadi, 2000; Wu et al., 2014). Sin embargo, los consumidores experimentados parecen regirse por otros motivos 
intrínsecos, como los de expansión (Blevins et al., 2016). Varios estudios establecen que los motivos de expansión 
están asociados a la frecuencia de uso de la droga (Bonn-Miller et al., 2007; Chabrol et al., 2005; Simons et al., 
2000), aunque es posible que, en base a los fines subyacentes, dicho consumo no sea estrictamente patológico 
(Banes et al., 2014). 

No se han encontrado diferencias en el tipo de motivación en función del carácter cuantitativo o cualitativo de 
los estudios, ni del tipo de diseño aplicado. Además, los motivos esgrimidos para el consumo de drogas tampoco 
dependían del tipo de sustancia, del año de publicación o de las características poblacionales de los participantes. 
No obstante, el método empleado en el estudio es muy importante, ya que la utilización de instrumentos de 
autoinforme puede conducir a sesgos de respuesta, de recuerdo o de deseabilidad social (Althubaiti, 2016; 
Bauhoff, 2014). En cambio, los participantes de los estudios cualitativos suelen tener la oportunidad de explicar 
los motivos que les llevan a consumir drogas de una forma más honesta y menos ambigua (Basedow & Kuitunen-
Paul, 2022). Algunos estudios han utilizado métodos retrospectivos o diseños transversales, que pueden no ser 
los más adecuados para extraer conclusiones fiables a lo largo del tiempo o para establecer relaciones causales 
entre las variables (Davis et al., 2020; Foster et al., 2015; Margolis et al., 2018; Talari & Goyal, 2020; Wang & 
Cheng, 2020). En estos casos, la utilización de diseños EMA (ecological momentary assessment) podría ser una 
alternativa más precisa (Biello et al., 2020; Votaw & Witkiewitz, 2021). 

Es patente la escasez de estudios, en el período establecido, que han sido realizados en áreas geográficas muy 
extensas, cuya incidencia respecto al consumo de drogas es elevada, como el caso de Suramérica o África (Acuda 
et al., 2011; Aguilar-Gaxiola et al., 2006; Castaldelli-Maia et al., 2023; Peltzer, 2009; Peltzer et al., 2010). Puede 
especularse que esto se debe a una baja concienciación política, así como al exiguo presupuesto económico 
destinado a este tipo de investigaciones. En consecuencia, conviene resaltar la necesidad de indagar en los 
patrones relacionados con el uso de drogas a nivel internacional, abarcando todos aquellos territorios que, por 
sus condiciones particulares, pueden ser susceptibles de exclusión. 

Un aspecto que denota falta de calidad en los estudios es la indefinición de la sustancia consumida por los 
participantes. Debido a la heterogeneidad entre éstas y, por tanto, a la gran variabilidad de sus efectos, resulta 
fundamental que en cualquier publicación científica se esclarezca con precisión el tipo de droga evaluada. Ocho 
de los estudios seleccionados hacen referencia a categorías de drogas que son muy amplias y que comprenden 
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un gran número de sustancias que, pese a pertenecer a la misma familia, pueden presentar una amplia gama de 
efectos diferenciales y también distinto potencial en cuanto a crear dependencia (Emery & Eitan, 2019; Emery 
et al., 2015; Fleckenstein et al., 2000; Riddle et al., 2002; Trulson et al., 1984). 

Los resultados obtenidos en la presente revisión destacan la influencia de los motivos intrínsecos en el consumo 
de drogas y, especialmente, en relación a las etapas iniciales del mismo. La mayoría de los estudios analizados 
convergen en sus conclusiones, enfatizando la curiosidad y la expansión como los principales motivos intrínsecos 
vinculados al uso de sustancias estupefacientes. Estos resultados son coincidentes con los hallados en un 
considerable número de estudios realizados en el siglo actual (Attila et al., 2023; Bresin & Mekawi, 2019; Duarte 
et al., 2012; Hernández & Scherer, 2008; Kaasik & Kreegipuu, 2020; Kuntsche et al., 2006; Le Bon et al., 2004; Lee 
et al., 2009; Marqués et al., 2013; Neto et al., 2012; Parks & Kennedy, 2004; Racz, 2008; Wieczorek et al., 2022; 
Witteveen et al., 2006). 

El cannabis fue la sustancia más evaluada de entre todos los estudios seleccionados. La lógica de este resultado 
recae en el hecho de que es la droga ilícita más consumida en todo el mundo (Anthony et al., 2017), entre otras 
razones por su fácil asequibilidad y también porque sus efectos secundarios se perciben como menos perniciosos 
que los producidos por otras sustancias (Manning & Bouchard, 2021; Reiman, 2009; Tyskiewicz et al., 2022). 
Algunos estudios han relacionado factores de la personalidad con la motivación para el consumo de ciertas 
drogas (Conrod et al., 2000; Hecimovic et al., 2014). En el caso del cannabis, el aumento de la «búsqueda de 
sensaciones» se relacionó positivamente con los motivos de expansión, probablemente debido a las propiedades 
espirituales e introspectivas de esta droga (Hecimovic et al., 2014; Heide et al., 2022; Zablocki et al., 1991). Otro 
aspecto interesante es la interacción entre varias sustancias; algunas investigaciones sugieren que el consumo 
de cannabis puede propiciar el uso de otra sustancia o que puede ser sustituido por ésta (Crost & Guerrero, 2012; 
Keith et al., 2015; O’Hara et al., 2016). 

Diversos estudios han demostrado una asociación coherente entre la exposición a la publicidad y la curiosidad 
por consumir tabaco (Pierce et al., 2005; Lovato et al., 2011). La publicidad que se muestra en el punto de venta 
puede suscitar la curiosidad de los jóvenes, sobre todo la de aquellos que son más susceptibles a la influencia y 
que poseen menos información acerca de los riesgos asociados (Paynter & Edwards, 2009). Las películas y los 
medios de comunicación, representantes de normas sociales, también promueven la iniciación al tabaquismo 
entre los adolescentes (Dalton et al., 2003). Pese a la obligatoriedad existente en el uso de etiquetas de 
advertencia en los paquetes de cigarrillos, éstas tampoco parecen resultar suficientemente efectivas (Johnson et 
al., 2014). Estas evidencias apoyan la afirmación de que la curiosidad juega un papel sumamente importante en 
la trayectoria que abarca desde la exposición hasta el comportamiento dirigido a consumir tabaco (Margolis et 
al., 2018; Portnoy et al., 2014). De igual manera, la publicidad y los medios ejercen una influencia significativa en 
lo que respecta al consumo de alcohol, una droga legal cuyos potenciales efectos negativos se suelen infravalorar 
(Noel et al., 2020; Tucker et al., 2013). En relación al uso medicinal del cannabis, la exposición a la publicidad 
parece confundir a niños y adolescentes, omitiendo los efectos negativos de su consumo a dichas edades 
(D´Amico et al., 2015). Se ha demostrado que las campañas destinadas a concienciar, que se imparten en colegios 
e institutos, disminuyen la curiosidad de los jóvenes y, por consiguiente, conllevan un descenso en el consumo 
de cannabis entre este sector de la población (Champion et al., 2013; Shope et al., 1996). A tenor de lo expuesto 
y de acuerdo con el modelo de «espirales de reforzamiento», la exposición a los medios y las actitudes personales 
forman parte de un proceso de influencia mutua que puede incrementar la participación futura en distintos 
comportamientos de riesgo (Slater, 2015). Desde una perspectiva de salud pública, todos estos resultados son 
muy preocupantes debido a la relación causal entre publicidad, experimentación y adopción de hábitos, así como 
a la relación entre la curiosidad y el posterior consumo de sustancias. 

La Organización Mundial de la Salud define las drogas como todas aquellas sustancias que, introducidas en los 
organismos vivos, pueden modificar una o más de sus funciones (WHO, 1994). El por qué las personas comienzan 
a consumir drogas todavía constituye uno de los mayores interrogantes en la discusión relacionada con este 
fenómeno. Por ello, la mayoría de las intervenciones relacionadas con el consumo de drogas se centran en 
prevenir el comienzo de dicho consumo o en atenuar la adicción instaurada, que se considera un síndrome de 
motivación desregulada, evidenciado por un deseo intenso de consumir bajo un comportamiento compulsivo de 
«craving» (Koob & Volkow, 2016; Wise, 1988). Las intervenciones de carácter psicosocial, dirigidas a minimizar 
este tipo de comportamientos de abuso, enfatizan la gran importancia de identificar el problema con rapidez, a 
fin de tratarlo y de proporcionar apoyo. Por ello, cualquier enfoque de intervención requiere la evaluación de las 
características particulares del individuo y de los recursos disponibles, para determinar los objetivos del 
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tratamiento. Esto debe suceder junto con el compromiso y el desarrollo de una relación terapéutica apropiada 
(Miller & Rollnick, 2002; Wanigaratne et al., 2005). Idóneamente, la identificación de los problemas relacionados 
con el consumo de sustancias debería ocurrir dentro de una evaluación completa que incluya todos los aspectos 
relevantes, como los factores de riesgo involucrados y los motivos con los que se relaciona dicho consumo. Sin 
embargo, los posibles resultados de un análisis exhaustivo también deben ser complementados con una 
orientación adecuada, sobre todo cuando el paciente es joven. A tenor de lo expuesto, es de rigor considerar 
que, debido a las altas tasas de coexistencia entre enfermedad mental y consumo de sustancias (Bellack, 2007; 
Jane-Llopis & Matytsina, 2006; Simonienko et al., 2018), los psicólogos tenemos la obligación de evaluar de forma 
rutinaria los antecedentes personales y familiares de los individuos consumidores, pues este tipo de pacientes 
suelen presentar perfiles complejos y difíciles de gestionar, de modo que corren un alto riesgo de empeorar 
respecto a sus síntomas. 

En la presente revisión se han investigado cuáles son los motivos intrínsecos implicados en el uso de diferentes 
tipos de droga por parte de una amplia variedad de consumidores. El motivo más frecuentemente reportado en 
los 32 estudios evaluados fue la curiosidad, aunque más de la mitad de los mismos también apuntaron a los 
motivos de expansión. No cabe duda de que definir los motivos intrínsecos que llevan a las personas a consumir 
drogas puede implicar una seria dificultad, fundamentalmente debido a la gran diversidad de efectos derivados 
de estas sustancias, así como a los distintos factores individuales y contextuales que influyen en el acercamiento 
preliminar a las mismas (Fidler & West, 2009; Orsi et al. 2014; Simons et al., 2000). En cuanto a las limitaciones 
de la revisión realizada, cabe mencionar que este procedimiento siempre conlleva la posibilidad de no incluir 
artículos que constan en bases de datos bibliográficas no consultadas y que podrían haber sido susceptibles de 
evaluación. Adicionalmente, la heterogeneidad de las referencias seleccionadas respecto a sus objetivos, diseño, 
método y variables consideradas supone una dificultad en la generalización de resultados. Dicha heterogeneidad, 
a su vez, condujo a que se desestimara la posibilidad de llevar a cabo una revisión sistemática. 

En resumen, un hábito instaurado puede impulsar el comportamiento de manera casi automática, aunque su 
adquisición depende de una búsqueda deliberada que energice la motivación. A este respecto, es frecuente que 
los motivos iniciales para el consumo de drogas estén impulsados por la curiosidad y que, tras el reforzamiento, 
dicha conducta pueda convertirse en un hábito. Las distintas formas de consumo suponen un riesgo importante 
para la salud, y especialmente para la de los menores de edad (Luna et al., 2013; Telumbre-Terrero et al., 2015). 
El consumo reiterado puede conducir al desarrollo de adicción y esta práctica está ampliamente extendida entre 
la población joven (Comeau et al., 2001; Engels et al., 2005; Lyvers et al., 2010; Patton, 2018), la cual se ve 
negativamente afectada en lo que respecta a su desarrollo personal y social (Newcomb & Bentler, 1988). El 
consumo temprano de drogas predice el posterior abuso de las mismas, por lo que cuanto antes se inicia la 
administración de cualquier sustancia, mayor se estima la frecuencia de uso de ésta y mayor es la probabilidad 
de que se produzca una implicación extensiva y persistente en otros tipos de drogas distintas (Martin et al., 
2014). Esta es una marcada tendencia entre el colectivo adolescente que se refleja en la demanda para el 
tratamiento de la drogodependencia, el cual ha aumentado significativamente en todos los países europeos 
durante las últimas décadas (OEDT, 2021). El hecho en cuestión alerta sobre la necesidad de acrecentar los 
esfuerzos en pos de desarrollar intervenciones efectivas, de carácter preventivo y reparador. En este sentido, 
que la curiosidad se sitúe como uno de los principales motivos para el inicio en el uso de drogas entre la población 
constituye un dato de crucial importancia con vistas a la elaboración de programas de intervención que fomenten 
el conocimiento y que disipen la incertidumbre propia de los jóvenes. En concreto, estos programas deberían 
priorizar su enfoque en las consecuencias negativas del uso de drogas legales (e.g., alcohol, tabaco) y de drogas 
ilegales de fácil acceso (e.g., «speed», hachís adulterado), y deberían estar específicamente diseñados para su 
implementación en poblaciones de jóvenes adolescentes, dado que es la etapa vital en la que se suele dar el 
primer contacto con estas sustancias. 
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